
¡VUELTA POR EL ESPACIO!

El sueño de Frida
Todas las mañanas, en cuanto pone un pie en la cocina, Ramona 

exclama:
—¡PeroseráposibleFridaaaaaaaaa! —así, todo pegadito, casi sin 

respirar, y estirando la letra a del final.
Y tiene razón en molestarse… ¡Su gata arma cada lío por las noches! 

Desparrama por el piso las naranjas y las manzanas como si fueran 
planetas; dibuja colas de cometas con azúcar blanca; construye 
cohetes con las ollas y las sartenes que hay en las 
alacenas… ¡¿Dónde se ha visto?!

Pero, aunque proteste un poco, le 
encanta que Frida sueñe con viajar al 
espacio. ¡Tiene una gata que quiere  
ser astronauta! 

Esa mañana sucedió algo extraño. 
Bueno, en realidad, lo extraño fue lo que  
no sucedió… La cocina amaneció de punta 
en blanco, como diría su abuela. Las frutas 
en la frutera; las ollas, en las alacenas; el 
azúcar, en la azucarera…

¿Qué había hecho Frida durante 
toda la noche? ¿Y dónde se había 
metido? Su canastita estaba vacía… 

 ¿Les gustaría viajar al espacio? ¿Por qué?
 ¿Saben cómo son los cometas?
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 Conversen: ¿qué objetos de sus casas utilizarían para construir un cohete y 
jugar a que son astronautas?   

 Imaginen a Frida durante el viaje espacial que soñó y dibújenla en sus 
cuadernos.

Cuando ya empezaba a preocuparse, 
Ramona la descubrió durmiendo 
plácidamente sobre una de las ramas del 
viejo roble.  

—¡Fridiiiiiiitaaaaa! —le gritó emocionada. 
Al escuchar el llamado, la gata se despertó 

de golpe y con cara de desorientada miró el cielo… 
¡Cualquiera hubiera dicho que acababa de regresar 
de otro planeta! Después, bajó con mucho cuidado 
del árbol y fue directo a la falda de Ramona. 
¡Necesitaba muchos mimos! ¡Se había ido tan lejos! 
Entre ronroneo y ronroneo, le contó el sueño que 
había tenido, lleno de cometas, estrellas fugaces, 
meteoritos y extraterrestres. Hablaba apurada y 
sin parar. ¡No quería olvidarse de ningún detalle! 
Lo había pasado muy bien, pero un poquito 
había extrañado. 

¡Sos la gata más soñadora y curiosa del 
planeta Tierra! —le dijo Ramona mientras 
la peinaba con un cepillito blanco. 

Y para festejar el gran viaje soñado, 
esa noche las dos amigas prepararon 
una pila de galletitas con forma de 
estrellas para la cena. 
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